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AANNDDYY PPAARRKKEERR

LAS PIEDRAS MÁGICAS
PPrriinncc

eessaa ddee ddíííaaíííí ,, mmaaggaa ddee nnoocchhee
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Prólogo

Esta es 
una historia mágica

Tal vez creas que esta será la simple historia de una 

simple niña que vive en un simple castillo en medio de 

Esta es la historia de una niña que oculta un secreto.

La princesa Greta tiene uno enorme, gigantesco, 





Gre
ta In

mensa
Rubina Aurora EsplendorosaCarte

r Stuart de Saint Germain

Aquí me tienes

¿Has conocido alguna vez a una princesa?

¿No?

Bueno, pues encantada: soy la primera princesa 

que conoces.

Me llamo Greta.

En realidad, para ser más precisa, me llamo:



Y soy exac  tamente 

como todas las princesas de los cuentos: mi 

padre es un rey, mi madre una reina, y vivimos en 

el maravilloso castillo del Reino de Pacífica. Es muy 

bonito. TIENE GRANDES TORRES ALMENA-
DAS, UN GIGANTESCO PUENTE LEVADI-
ZO, ALTÍSIMOS MUROS INEXPUGNABLES 
Y UN MILLAR DE ESTANCIAS,

Aquí no sucede nada peligroso y todos vivi-

Tengo tirabuzones castaños, ojos 

No sé qué te habrán dicho hasta 

ahora de las princesas, pero habitualmente nues-

tras jornadas están plagadas de tareas aburridas. 

Sobre todo, si vas a mi colegio: el nstituto u-

perior de racia, uen ono, ono, tiqueta y alo-

pe, un edificio que mi padre mandó construir 

solo para mí.

¡No está permitido que se inscriba nadie 

más!



tenedor 

de pescado de ostras

de dulces

de tarta

Allí aprendo a comportarme como una princesa: a 

sonreír en público, a saludar a mi pueblo desde el bal-

cón del castillo, a hablar y escribir correctamente una 

decena de lenguas… Y también estudio equitación, 

baile con traje de fiesta, conversación y, sobre todo, la 

Puede que tú también la estudies, no sé, no conoz-

Es una serie infinita de reglas viejas que definen 

la buena educación y el modo en el que hay que com-

portarse en público, especialmente en presencia de 

En este instante, por ejemplo, me dedico a estudiar 

los diferentes tipos de tenedor, y ni te imaginas lo com-

Por lo visto, existe un tenedor apropiado para cada 



También, porque a veces mis profesores son real-

La profesora Caradama, por ejemplo, espera de mí 

que siempre esté preparada. Es una señora delgada, 

diminuta, con unas gafas grandes y puntiagudas que 

—Y entonces, dígame, princesa Greta, si a la mesa 

llega una porción de hojaldre de frutas, ¿qué tenedor 

CHAN CHAN CHAN.

Miro a mi alrededor para buscar 



sugerirme la respuesta correcta!

—¡Jamás, princesa! 

—exclama con expresión 

horrorizada la profesora



Caradama poniendo los ojos en blanco—. Vamos, 

un pequeño esfuerzo. Aprendimos esa norma justo 

Miro los tenedores. Están ordenados como un 

ejército de soldaditos sobre la mesa que hay ante mí. 

Sé que tengo que tratar de encontrar la solución 

 ¿EL DE DULCES… 
QUIZÁ?



dientes

mango
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La profesora Caradama está a punto de desmayar-

sse. Pero se repone en un momento, porque una señora 

e

—Princesa Greta, se impone un repaso —dice con 

énfa

—No lo dudo, princesa, pero tal vez convenga re-

ppetir la norma una vez más: el tenedor de dulces se usa 

para los postres blandos. El tenedor de tarta se emplea, para los postres blandos. El tenedor de tarta se emplea, 

en cambio, para los postres de una cierta consistencia. 

Por ese motivo tiene los dientes 

más agudos y un lado más afila-

do. Para cortar. 

—¿Miss? —la llamo con 

una mano levantada. 

—¿Sí, princesa?

—¿Ha dicho dientes?

—¡He dicho dientes, sí! 

Así se llaman las púas de 

los tenedores. Lo estudiamos en 

la lección número dieciocho, 

hace dos meses. ¿Se acuerda?



No, es evidente que no me acuerdo. 

Pero siempre es así: las lecciones de etiqueta son las 

más estresantes. 

Y aburridas. 

Me toca aprender siempre tantas normas que las 

olvido en un visto y no visto. Si pudiera elegir, cambia-

ría encantada las lecciones de etiqueta por alguna que 

otra hora más de matemáticas. 

Y con eso lo digo todo. 


